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E l licenciado Adolfo A . Méndez, que tiene su despacho en el 
edificio número 39 de la calle de la Palma en esta ciudad, presen­
ció detalles y aún interv ino en la bur la al famoso je fe de la po l i ­
cía reservada, cuando fué a aprehenderme a la calle del Padre Le­
cuona por haber pedido m i exhorto el juez de D i s t r i t o de Veracruz, 
licenciado BuUé Goyre, por mis actividades en relación con el mo­
vimiento revolucionario de Acayucan. E l licenciado Méndez ha re­
cordado aquel fracaso de Chávez y su relato lo publico seguida­
mente . 

"Dice el licenciado Adolfo A. Méndez: 

"Francisco Chávez fué por varios años un admirado policía. E n 
los crímenes más sensacionales se mencionaba su nombre como el 
único que podía descubrir al c r im ina l ; pero también tenía errores, 
que no eran pocos, que aminoraban su prest ig io de hábil policía. 

" L a oposición al gobierno del general Díaz, comenzó en los úl­
t imos años del siglo pasado y en los primeros del presente, y el 
año de 1906, ya se habían for-mado en diferentes partes del país 
comités ant ipor f i r i s tas (se ref iere a los clubes liberales) y se pu­
blicaban periódicos que circulaban entre los simpatizadores de la 
oposición, que había en g ran número. 



" E n t r e los periódicos que hacían una labor temblé en contra 
del gobierno del general Díaz, estaba " L a Voz de Lerdo" , que era 
d i r i g ida por Teodoro Hernández, con quien colaboraban var ios ve-
racruzanos, entre ellos Eugenio Méndez, estudiante de derecho, que 
para sostener sus estudios, además de la suma que mes a mes re­
cibía de su fami l i a que radicaba en el puerto de Veracruz, t raba ja­
ba como reportero en los periódicos diarios de esta capital . 

" E r a yo, igual que Eugenio Méndez, reportero de los periódi­
cos diarios y el compañerismo, tanto en la Escuela de Leyes como 
en los periódicos hos hizo cu l t i var una amistad que terminó hasta la 
muerte de Eugenio. Debido a la amistad que cultivé con Eugenio, 
hice amistad, que hasta la fecha conservo, con Teodoro Hernández. 

" U n domingo de noviembre de 1906, salía yo de la Inspección 
General de Policía a donde había ido a tomar mis notas para el 
periódico en que trabajaba, cuando me dió alcance Pancho Chávez, 
y cariñosamente me preguntó por mí tocayo Eugenio . Como t a m ­
bién Eugenio era conocido de Chávez, no me llamó la atención su 
pregunta, pero después de hablar sobre algún asunto ajeno a la 
intención que llevaba la pregunta, me lanzó o t ra que inmediata­
mente me hizo comprender que no llevaba m u y buen f i n : "¿Tú co­
noces a Teodoro Hernández, íntimo de t u tocayo Méndez, verdad? 
Inmediatamente me d i cuenta de que algo había en contra de Teo­
doro y de Eugenio, y contesté: "¿Sí tú también lo conoces; es ese 
chaparr i to güero con dientes de oro, que ayer estuvo aquí con B u -
genio y conmigo, no lo v i s t e? " 

"Chávez quedó satisfecho del "go lpe" que había dado y t am-
bíamos la conversación, despidiéndonos inmediatamente. 

"Eugenio Méndez habitaba en unión de Carlos F . Port i l lo (ac­
tualmente es general del Ejército), o t ro talentoso estudiante, un 
cuarto a la entrada de una vecindad de la calle del Padre Lecuona 
que ahora se l lama calle de Honduras, que desemboca en la Plaza 
del Carmen. Cuarto de estudiantes: medía como cuatro metros de 
largo, por dos de ancho; tenía u n balcón que daba a la calle. E n 
ese Quarto nq había más mobi l iar io que dos camas y unos baúles. 



dos o tres sillas, y un l ibrero en donde había papeles y l ibros eñ 
desorden. 

" A l día siguiente del interrogator io que me había hecho Chá­
vez, como a las cuatro de la tarde, iba procedente de m i casa hacia 
la oficina del periódico en que trabajaba, y al l legar a la esquina 
de las calles l lamadas entonces del Padre Lecuona y Reloj, me en­
contré con Chávez que estaba platicando con otro amigo nuestro, 
Jacinto Caballos. Este a l verme se me acercó y d i j o : "Tienen preso 
a t u tocajm E u g e n i o . . . . " No había tei-minado de decir esto, cuando 
Chaávez se acercó y me d i j o : "No, no está preso, estoy esperando 
que llegue Teodoro Heimández, para entregarle este documento", 
y me enseñó un sobre d i r ig ido a Teodoro. Me interesaba la suerte 
que corría Eugenio, y canu'né rápidamente hacia su habitación, y 
con la confianza que teníamos, me in t rodu je en su cuarto. E l cuadro 
que se presentó a m i v i s ta no era nada halagador. Eugenio estaba 
acostado en su cama, instalada precisamente f rente a la puerta, 
Teodoro en la cama de Garlos Port i l lo , quien sentado al balcón, a l 
parecer estudiaba, y j u n t o a Port i l lo dos agentes de la Policñi que 
estaban a las órdenes de Chávez. Eugenio al verme, saltó de la 
cama, y me di jo rápidamente: "figúrate que está aquí detenido Panr 
cho González" y me señaló a Teodoro. (Yo f u i detenido y di je 
a Chávez l lamarme Francisco González. Eugenio ignoraba que él 
estaba comprendido en la orden de aprehensión por in t r igas del 
jefe político de Veracruz) . "Yo —continúa Adolfo Méndez-— me 
acerqué a la cama en donde estaba Teodoro, y en voz alta le pre­
gunté: ¿Pero Gonzalitos, qué estás haciendo aquí? —Pues no sé, 
contestó. Chávez había llegado a l cuarto detrás de mí para hacerme 
salir, pero yo sin que él d i jera algo, me retiré, pensando en lo que se 
debía hacer para que no fueran a s u f r i r algún daño los amigos que 
estaban bajo las garras de Pancho Chávez y de los agentes que 
permanecían dentro de la habitación. Los agentes de policía, que 
estaban allí, eran casi recomendables ( ? ) , Pedro Reyes y Juan 
V iveros . E l pr imero había ext inguido en la cárcel de Belén, una 
condena de veinte años por el homicidio de un superior, pues siendo 
guarda r u r a l , había matado de u n balazo en el v ientre a un sar­
gento, y el segundo, que al parecer era inofensivo, también tenía 
sus antecedentes -Su aspecto era de un pobre lisiado, pues era j o -



robado, y Chávez lo ut i l i zaba para hacer determinadas averigua­
ciones, en donde no despertara sospechas: lo usaba para despistar. 

"Llegó la noche, como a las nueve Chávez se convenció de que 
Teodoro Heniández no llegaba, y previa consulta con la Inspec­
ción General de Policía, Carlos Por t i l l o y Teodoro Hernández, o sea 
Pancho González, fueron puestos en l ibertad, y Eugenio fué llevado 
a la Comisaría del Carmen, en donde permaneció Incomuíiicado 
hasta el día siguiente en que custodiado por dos agentes de policía 
reservada fué llevado al puerto de Veracruz, y encerrado en el Cas­
t i l lo de San Juan de Uiúa, en donde permaneció varios meses, 

"Teodoro se había ido de México. Después de algunos meses 
vino, y una noche la casualidad nos puso f rente a f rente. Los dos 
caminábamos por la calle de los Sepulcros de Santo Domingo (hoy 
Bras i l ) , cuando nos encontramos. Comentamos la f o rma como se 
había salvadOj y para poder p lat icar con más l iber tad , nos m e t i ­
mos a u n café denominado " E l Or ienta l " , que era de la propiedad 
de don Francisco Bellido, y del cual éramos clientes hacía var ios 
años. Estábamos contentos por habernos encontrado, cuando de re­
pente se asoma por la puerta del café Pedro Reyes, e l agente de 
policía de Chávez que había estado vigi lando a Eugenio y a Por­
t i l lo , cuando esperaban a Teodoro. A l venne, como era m i conocido 
por la frecuencia con que me veía en la Inspección General de Po­
licía a donde concurría yo diariamente por v i r t u d de m i t raba jo 
de reportero, se acercó a la mesa en que estábamos, pai*a saludar­
nos; lo hice que tomara asiento, y lo invité a que tomara un "café" 
que aceptó; pero estaba de prisa, y en breve tiempo' tomó el café. 
E r a conveniente perfeccionar la bur la , y atrevidamente le pregunté: 
"¿Pedrito, qué pasó con Teodoro Hernández, lo aprehendieron? 
—^No, señor Méndez —contestó— ese está en el norte , a m i je fe 
Chávez lo tantearon, yo lo conozco; aquí t ra igo sus señas . . . . 

"Sacó un l ibro de apuntes y me mostró la filiación que yo le 
había dado a Pancho Chávez: Teodoro Hernández, bajo de cuerpo, 
blanco, con dientes de o r o . . . 

"Desde la llegada de Pedro Reyes, Teodoro se puso serio, y al 
re t i rarse el policía, su seriedad desapareció, pero le quedó su asom-



"bró... Optamos por r e t i r amos no fuera que regresara Reyes y la 
suerte cambiara. , . ,. 

"Teodoro se había salvado de i r a la cárcel, o quién sabe si de 
algo m á s . . . . " . . . .-. 
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Como yo seguí escribiendo en la prensa de oposición, se me s i ­
guió persiguiendo, y después de una serie de peripecias que alguna 
vez he de relatar, se me aprehendió al f i n . , 


